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  Capítulo 1


   


   


  9 de abril de 1912


   


  «No es demasiado tarde para dar la vuelta», me digo.


  Acosada por las miradas lascivas de un grupo de marineros, cruzo los brazos sobre el pecho y lamento lo gastado que está mi abrigo. Aunque los días son cálidos en primavera, por las noches refresca, y el viento afilado del mar atraviesa el delgado tejido como una cuchilla.


  Las calles de Southampton se oscurecen con el paso de las horas, si bien es cierto que tanto edificio alto a mi alrededor no me permite ver el sol ni nada tan alentador. Habituados a los caminos de tierra de mi pueblo y los suelos lisos de Moorcliffe, mis pies tropiezan con los adoquines. Me considero una muchacha equilibrada, pero la novedad de la gente y de las cosas que me rodean me tiene desconcertada. La ciudad se me antoja un lugar peligroso, y su anochecer, más imponente que la medianoche en mi pueblo.


  Podría dar la vuelta y regresar a la suite del hotel, donde aguardan mis señores. Podría decirles que la tienda estaba cerrada, que no me ha sido posible comprar los cordones. A la señorita Irene no le importaría; ella era la primera que no quería que saliera sola.


  Lady Regina, en cambio, se pondría furiosa, incluso por algo tan trivial como que no me hubiera sido posible comprar cordones de repuesto para el viaje. A la furia de lady Regina se sumaría el castigo de la señora Horne. Me da miedo caminar sola por la ciudad, pero más miedo me da que me despidan antes de llegar a América.


  Así pues, yergo los hombros y aprieto el paso. Mi uniforme de criada —largo vestido negro con delantal blanco y gorro abombado de hilo— indica que soy una persona insignificante y de clase humilde, pero también que trabajo para una familia lo bastante adinerada para disponer de criados que les hagan los recados. Quizá eso me sirva de protección. Los hombres que encuentro a mi paso saben que estoy al servicio de gente distinguida y que, si algo me sucede, podrían disgustarse y exigir justicia.


  Por fortuna, no conocen a lady Regina. Su única reacción a mi muerte sería la de irritación por tener que buscar a otra criada que entrase en mis uniformes para no verse obligada a pagarle unos nuevos.


  Algo oscuro desciende en picado. Una gaviota, me digo, y agito el brazo para ahuyentarla. Esta tarde ha sido la primera vez que he visto una gaviota y ya detesto a esas criaturas estridentes y glotonas.


  Pero no es una gaviota. Aunque la rapidez de su vuelo me impide verlo bien, distingo los ángulos cerrados de las alas y su raudo movimiento. Es un murciélago, creo. Aún peor. Me trae a la memoria las novelas góticas que leía a hurtadillas en la biblioteca de la familia Lisle: Frankestein, Drácula y Udolfo, relatos terroríficos que adoro leer en una habitación bien iluminada pero que se me antojan demasiado verosímiles cuando camino sola por la calle al caer la tarde.


  Me sorprende ver un murciélago revoloteando por las calles de Southampton, aunque bien mirado, ¿qué sé yo del mundo que hay más allá de Moorcliffe y mi pueblo? En toda mi vida, solo he estado una vez en otro lugar, y no fue más que por un día y porque Daisy me necesitaba desesperadamente.


  Ahora me dispongo a emprender un viaje mucho más largo…


  «Ahora no es momento de pensar en ello. Ya te preocuparás de todo eso cuando estés en el barco.»


  «Cuando sea demasiado tarde para dar la vuelta.»


  Con paso resuelto, continúo mi camino hacia la tienda. Hay menos marineros ahora, aunque sigo encontrando las calles muy concurridas. Sé que debería acostumbrarme, pues nos dirigimos a Nueva York, ciudad que, según he oído, hace que Southampton parezca un pueblo a su lado.


  Sea como fuere, dejo aliviada la calle principal para tomar lo que espero sea un atajo. El viejo callejón está tan erosionado por el tiempo que los adoquines descienden hacia el centro formando una V, y mis zapatos de tachuelas hacen que mi andar sea torpe. Lo que daría por un par de esos botines de color gris perla de la señorita Irene, tan ligeros y de piel tan suave que no hacen ampollas…


  El murciélago vuelve a descender en picado y se acerca tanto que creo que busca mi gorro.


  Aunque noto un escalofrío, no dejo que mi imaginación se desboque. Me concentro en los aspectos prácticos y protejo el gorro con la mano. Si un murciélago estúpido me robara una pieza de mi uniforme, los Lisle me obligarían a pagarla.


  ¿Qué hora será? No puedo saberlo. Jamás he poseído algo tan extravagante como un reloj de pulsera, y no hay ningún campanario cerca. Me cuesta creer que haya una tienda abierta a estas horas, pero a lady Regina se le ha metido en la cabeza que en las ciudades las cosas funcionan de otra manera. Recupero el ánimo cuando doblo una esquina y diviso a un grupo de hombres paseando; no son rufianes como los marineros, sino elegantes caballeros con abrigo y sombrero que seguro no me molestarán.


  Aprieto el paso para reducir la distancia que nos separa. Se diría que también ellos se dirigen a la tienda, si he entendido bien las indicaciones que me dio el conserje del hotel no sin cierta hosquedad. Su presencia me proporcionará algo de protección el resto del trayecto. Acompasando la respiración, dejo que mi mente se abstraiga en el viaje de mañana, la primera vez que veré el mar, la primera vez que saldré de Inglaterra.


  Y, si todo ocurre según lo planeado, la última que veré mi país de origen.


  —Veo que te gusta escuchar a hurtadillas.


  Sobresaltada, levanto la vista hacia el caballero que se ha vuelto hacia mí. Él y sus acompañantes se han detenido en seco. Hago una breve reverencia.


  —En absoluto, señor. No estaba espiando, señor. Le pido disculpas, señor. —Es cierto. Una de las primeras cosas que aprendes como criada es a ignorar las conversaciones que no te conciernen. De lo contrario, te volverías loca de aburrimiento.


  A la tenue luz del crepúsculo solo alcanzo a distinguir la punta oscura de una barba corta y afilada sobre una piel excesivamente pálida y unos ojos con un brillo extraño. Del bolsillo del chaleco le cuelga un elegante reloj cuyo precio equivale a más de diez años de mi salario, excesivamente arañado para tratarse de algo tan valioso. El hombre me observa con la cabeza ligeramente ladeada.


  —¿Qué dices que pides?


  —Disculpe, señor —repito, y sin esperar a que las acepte aprieto el paso y les adelanto. Normalmente no soy tan descortés con los caballeros; sin embargo, se trata de desconocidos, y es probable que confiaran en poder divertirse a mi costa. Muchas gracias, pero tengo prisa.


  Lanzo una mirada nerviosa atrás, esperando verles ya sea riéndose de mí o de nuevo en camino, pero no hay nadie. Como si se hubieran evaporado.


  Desconcertada, trato de recordar qué es eso que han dicho que tanto les preocupaba que hubiera podido oír. Aunque no les estaba prestando atención, me acuerdo de algunas palabras y frases. «Influencia valiosa», han dicho. Y «Tiene que andar por aquí». Un nombre: «Marlowe». Y algo como «que sepa que está siendo vigilado».


  Es cierto que suena un poco sospechoso, pero por fuerza han de entender que, independientemente de lo que estén tramando, no hay nada que una criada como yo pueda hacer para detenerles.


  Me concentro de nuevo en mi recado. ¿Dónde debía doblar por última vez? ¿Estoy en la calle de la tienda? No veo ningún letrero. No pueden faltar más de diez minutos para el anochecer, y no me resultará fácil encontrar el camino de regreso una vez que haya oscurecido.


  En ese momento oigo unos pasos claros y pesados. Se están acercando.


  Miro atrás, pero no veo a nadie. Los pasos se aproximan desde otro ángulo, un ángulo que no puedo ver. Eso significa que su propietario probablemente tampoco pueda verme a mí y camine en esta dirección por mera casualidad. No obstante aunque ignoro por qué, me inquieto. Volviéndome de nuevo para seguir mi camino, se me escapa un grito al ver que no estoy sola.


  En el callejón hay un hombre, pero no pertenece al grupo de antes. Es un hombre joven, puede que unos años mayor que yo. Tiene rizos de poeta, castaños y densos, y las espaldas anchas de un mozo de labranza. Su mirada es la de un delincuente a la fuga.


  ¿Eran sus pasos los que he oído? Imposible, venían de otro lado. Y también él está escudriñando la creciente oscuridad. Está más nervioso que yo.


  —Ven conmigo —dice.


  —Lo siento, señor, pero no puedo. —¿Me ha tomado por una prostituta? Qué horror. No obstante, parece de buena cuna, a juzgar por su distinguido traje y sus lustrosos zapatos; seguro que reconoce el significado de mi uniforme—. He de hacer un recado…


  —Al diablo el recado. —Tiene la voz ronca. Noto la tensión de su mano ancha cuando la cierra sobre mi brazo—. Si no vienes conmigo ahora, morirás.


  ¿Me está amenazando? Eso parece, no solo por el tono de voz, sino por la vehemencia con que tira de mí cuando echa a andar apresuradamente hacia la calle principal. Intuyo, sin embargo, que no es eso lo que está ocurriendo. Sea lo que sea, es algo que no puedo entender.


  —Suélteme, señor —protesto—. Puedo llegar a la calle principal por mi propio pie.


  —Sin mí estarás muerta antes de que hayas dado diez pasos. —Noto su mano tibia cuando me aprieta el brazo. Más que tibia, caliente, como si estuviera ardiendo de fiebre. Puedo oír las pisadas de nuestros perseguidores cada vez más cerca—. No te separes de mí ni un minuto y aprieta el paso. Y por lo que más quieras, no mires atrás.


  Me extraña que no me proponga que echemos a correr, hasta que me percato de que apenas puede andar. Avanza tambaleándose, y no como Layton Lisle después de beberse dos botellas de vino. Se diría que está sufriendo. Sus dedos, no obstante, se clavan en mi carne con una fuerza casi sobrenatural.


  Los pasos a nuestra espalda cambian. Ya no suenan como tales. Ahora son más suaves, y sin embargo repican contra los adoquines.


  Como no puedo soltarme de mi captor, le desafío mirando atrás. Es entonces cuando veo al lobo.


  El grito me desgarra la garganta en el preciso instante en que se abalanza sobre mí y su enorme cuerpo parece extinguir la última luz del día. El hombre joven me aparta justo a tiempo. Me aplasta contra el muro del edificio más cercano y me cubre con su cuerpo.


  —¿Qué está ocurriendo? —pregunto entre jadeos. ¿Lobos que atacan en plena ciudad? Y esta… esta enorme criatura negra, gruñendo mientras avanza y retrocede… Jamás imaginé que un lobo pudiera ser tan grande.


  —Márchate —dice el joven, como si el lobo pudiera entenderle—. ¡Déjanos en paz!


  El lobo ladea la cabeza, no como un perro inquisitivo, sino con un gesto casi humano. Todavía enseña los dientes, y de sus fauces chorrea una saliva caliente. Un rugido hondo trepa por su pecho, y parece tener sus ojos amarillos clavados en mí, no en mi protector.


  —¡Vete! —El joven parece ahora desesperado, y probablemente lo esté. Noto el movimiento brusco y acelerado de su pecho contra mí con cada respiración entrecortada, y mis manos, aferradas a sus hombros, sienten la tensión de sus músculos.


  Pero, por la razón que sea, funciona. El lobo se aleja a grandes zancadas.


  —¿Qué era eso? —digo mientras mi salvador se desploma hacia delante—. Parecía un lobo.


  —Lo era. —Su voz suena agotada.


  —Pero ¿qué hace un lobo… —… en Southampton, metiéndose en un callejón en lugar de atacar a las personas y animales que seguro ha encontrado por el camino, y rindiéndose cuando le hablan con un tono severo? Es absurdo. Pero yo sé lo que he visto y lo que este hombre ha hecho por mí—. Gracias por su amable ayuda, señor.


  Cuando le miro, sin embargo, no parece complacido. Su expresión es más cruel que la del lobo.


  —Vete —me dice. Vuelve a tener ese brillo extraño en los ojos, aunque ahora parece menos angustiado. Más criminal—. Si no te marchas ahora, morirás.


  Ignoro si me está previniendo o amenazando; en cualquier caso no necesito que me lo diga dos veces. Sin mirar una sola vez atrás, salgo corriendo del callejón en dirección a la tienda y no me detengo hasta que llego a la puerta. Como era de esperar, está cerrada.


   


  De camino al hotel, y durante todo el sermón de la señora Horne por mi demora y mi incompetencia como doncella, estoy presente solo a medias. En mi mente revivo una y otra vez lo sucedido en el callejón, haciendo frente al pavor que he sentido en un esfuerzo por comprender.


  No entiendo qué me ha ocurrido en ese callejón ni qué hacía ese lobo allí, ni las intenciones del hombre que ha parecido salvarme y amenazarme en el intervalo de un minuto. También en la cama sigo dándole vueltas. La presencia del lobo probablemente era un suceso insólito, y si el hombre que me ha rescatado se ha comportado de forma extraña, puede que, después de todo, fuera un marinero. Mejor vestido que la mayoría, pero tan dado a la bebida como el resto.


  Así y todo, no consigo apartar ese pensamiento de mi cabeza hasta que caigo en la cuenta de que esta es la última noche que pasaré en Inglaterra.


  Eso me devuelve al presente como no podría hacerlo ninguna otra cosa. Me ciño la delgada manta al cuerpo y pienso en todo lo que me dispongo a dejar atrás. Mi pueblo. Mi madre. Los campos de trigo donde jugaba de niña. Daisy y Matthew. Toda mi vida. El viaje que tengo por delante se me antoja más peligroso y aterrador que lo acontecido en el callejón.


  Sé, no obstante, que esta es la mejor oportunidad que tendré jamás para empezar una nueva vida. Puede que la única.


  No, no es demasiado tarde para dar la vuelta. Pero no lo haré.


   


   


  Capítulo 2


   


   


  10 de abril de 1912


   


  Hace una agradable mañana de primavera en la costa, un escenario con el que llevo soñando toda mi vida. Las novelas lo describen diciendo que el aire es fresco y el sol se refleja en las aguas azules. Lo he imaginado mil veces en mi oscuro desván. Lo primero que he pensado esta mañana ha sido: «Por fin voy a ver el mar».


  Pero el mar no es azul, por lo menos tan cerca de la costa; exceptuando el inquietante tono verdoso de las olas, tiene el mismo color fangoso que la represa del molino. El puerto no es un tranquilo oasis donde una muchacha puede pasear plácidamente; hay más gente aquí que la que había ayer en las calles: hay gente pobre y gente rica, encajes delicados al lado de tejidos bastos, y un olor a sudor en el aire más penetrante que el del mar. Las personas se gritan, unas con alegría, otras con impaciencia o enojo, pero con la febril actividad cuesta diferenciar una emoción de otra. Concentrados en el agua hay tantos barcos como espacio, entre ellos nuestro transatlántico, el más grande de todos. Blanco y negro, coronado por efervescentes chimeneas rojas que rozan el cielo, es el único objeto bello de todos los que veo a mi alrededor. Es tan grande, tan elegante, tan perfecto, que cuesta creer que lo hayan creado manos humanas. Más que un barco semeja una cordillera.


  O por lo menos las cordilleras que describen las novelas. Tampoco he estado en una cordillera.


  —Espabila, Tess —dice lady Regina, que es, como no se cansa de recordar a todo el mundo, la esposa del vizconde Lisle—. ¿O quieres quedarte en el muelle?


  —No, señora. —Me ha vuelto a pillar soñando despierta. Tengo suerte de que lady Regina no arremeta contra mí como hace otras veces. Probablemente ha divisado entre el gentío a alguna de sus amigas de la alta sociedad y no quiere que la vea regañando a una criada en público.


  —Madre, lo has olvidado. —Irene, la hija mayor de los Lisle, de mi edad y con un rostro tan saludable como insulso, me sonríe fugazmente—. Deberías llamarla Davies ahora que es mi doncella. Es más respetuoso.


  —Trataré con respeto a Tess cuando se lo haya ganado.


  Lady Regina me mira con desdén mientras aprieto el paso para no rezagarme. Reajusto las asas en mis manos. De una en una, las sombrereras no pesan, pero no es fácil acarrear cuatro a la vez. Este año están de moda los sombreros amplios.


  —¿Aquel de allí no es Peregrine Lewis? —pregunta Layton, único hijo varón y heredero de la familia Lisle. Es alto y delgado, casi enjuto, de hombros y codos huesudos. Mira entre la gente que nos rodea, y cuando sonríe el delgado bigote se le enrosca—. Despidiéndose de su tía, supongo. Sacando brillo a los baúles y suplicándole que le envíe postales. Es repugnante cómo le hace la pelota.


  —No heredará de sus padres, por lo que ha de ser atento con la familia que tiene. —Irene levanta la vista hacia su hermano. Sus manos, embutidas en guantes de encaje, forman un nudo a la altura de la cintura. Es tímida incluso cuando intenta defender a otra persona—. No ha tenido tus privilegios.


  —Aun así, no debería perder la dignidad de ese modo —insiste Layton, ajeno, como siempre, al hecho de que él sigue a su madre como un perrito faldero.


  A mi lado, Ned murmura:


  —Fideo.


  Me muerdo el labio para no reír. Es un apodo que Ned le puso abajo, en las dependencias del servicio: Layton es flaco, pálido y lacio como un fideo. Durante sus años de universidad fue casi guapo; a mí me tenía encandilada, hasta que tuve edad suficiente para comprender que no lo merecía. Pero la flor de la juventud se está marchitando en él mucho más deprisa de lo que lo hace en la mayoría de la gente.


  —Con lo irrespetuosos que sois, aún deberíais dar gracias de tener un empleo. —La señora Horne, más gruñona, si cabe, de lo habitual, nos fulmina con la mirada al tiempo que tira de la pequeña Beatrice, la hija tardía de lady Regina. De apenas cuatro años, Beatrice luce un sombrero de paja adornado con cintas que cuestan más de lo que yo gano en un año—. Levantad ese ánimo, vosotros dos. Es un honor que os lleven en un viaje como este. Probablemente sea la experiencia más emocionante de vuestra vida, de modo que intentad hacer bien vuestro trabajo.


  «Esta no será la experiencia más emocionante de mi vida», me aseguro. No sé cómo describirás tú lo de anoche —lo sucedido con el lobo y el atractivo joven—, pero para mí fue muy emocionante.


  Además, tengo planes de futuro. Planes más interesantes que cualquier vida con la que haya podido soñar Horne.


  Así y todo, no debo sonreír. Pienso en los viejos retratos que cuelgan de las paredes de Moorcliffe, esos rancios antepasados con modas de otros siglos encerrados en marcos dorados. He de mantener una expresión tan serena e ilegible como la de ellos. La familia Lisle y la señora Horne no deben sospechar nada.


  Ned y yo obedecemos a la señora Horne y seguimos a la familia con paso presto, tan parte de su exhibición de riqueza y poder como las ropas que visten. Ned es el ayuda de cámara de Layton, trabajo que no desearía a mi peor enemigo y aún menos a mi querido Ned. Tiene la cara larga y delgada, el cabello pelirrojo y unas orejas como las asas de una jarra de leche, pero es encantador. Debido a nuestra recluida existencia en Moorcliffe, Ned es uno de los pocos hombres jóvenes que conozco. De los pocos que he conocido en mi vida. No obstante, nunca hemos tenido ojos el uno para el otro. Francamente, después de tantos años sirviendo juntos lo veo más como a un hermano.


  A la señora Horne la conozco desde hace tanto como a Ned, por lo que cabría esperar que dijera que la veo como a una madre. Lo cierto, sin embargo, es que no la veo como la madre de nadie. Es imposible imaginar a una mujer tan seca y huraña como la señora Horne dando luz a algo o haciendo lo que se tiene que hacer para quedarse embarazada. (La llamamos «señora», pero es un título honorario; no hay que tener un marido para ser una señora, solo hay que ser muy mayor, de modo que la señora Horne encaja en la descripción.) Es la doncella de lady Regina y básicamente ejerce de ama de llaves de Moorcliffe. No hay ningún sirviente por encima de ella salvo el mayordomo, demasiado achacoso ya para ser tenido en cuenta.


  La mayor parte del tiempo, la señora Horne me aterra. Posee un poder pleno sobre mi vida; ella decide cuánta comida puedo comer, cuántas horas puedo dormir, si sigo trabajando en la casa o si deben echarme para que muera de hambre.


  «Pero se acabó —me digo, y tengo que hacer un esfuerzo para no sonreír delante de su cara marchita y petulante—. Dentro de una semana todo será diferente.»


  Conforme nos acercamos al barco, se camina mejor. Hemos dejado atrás a los transeúntes y los buscadores de curiosidades; ahora todo el mundo avanza en la misma dirección y embarca de forma fluida. El transatlántico se alza imponente ante nosotros, más alto que el campanario de la iglesia, más alto que cuanto he visto en mi vida. Parece más grande y majestuoso que el fangoso mar.


  Lady Regina saluda con una mano a una de sus amigas de sociedad y, como si tal cosa, comenta:


  —Horne, sepa que los he puesto a los tres en tercera clase. Los tripulantes les mostrarán el camino más rápido hasta nuestra suite.


  Ned y yo nos miramos consternados y hasta los finos labios de la señora Horne se retuercen en un penoso esfuerzo por ocultar su decepción. La última vez que la familia Lisle hizo una travesía por mar —diez años atrás—, el servicio viajó con ellos en primera clase: colchones de plumas blandos como nubes, contaban, y más comida de la que hayas visto jamás en tu mesa. Lo mismo esperábamos esta vez. Hay personas que ponen a sus sirvientes en segunda clase; viajar en tercera es algo inaudito.


  —Nos meterán abajo con un montón de malditos extranjeros —farfulla Ned. Reconozco que suena espantoso, pero me recuerdo que no tiene demasiada importancia.


  Layton saluda a unos amigos, sin duda compañeros de travesía. Dispondrán de varios días en el mar para hablar, pero, cómo no, deben intercambiar los cumplidos de rigor de inmediato. Tengo los brazos doloridos, y nada me gustaría tanto como dejar las sombrereras en el suelo mientras hablan. A Irene no le importaría, sin embargo, la señora Horne no lo permitiría. Apelo a los músculos que tengo tras años fregando suelos para que me ayuden a aguantar.


  En ese momento lady Regina dice:


  —Tess, deja esas sombrereras en el suelo. La señora Horne se hará cargo de ellas.


  La señora Horne parece molesta, probablemente porque ahora tiene que lidiar con una niña y cuatro sombrereras. Obedezco de inmediato y me ofrezco para la tarea que lady Regina tiene en mente, pues no merece la pena que me pregunte si se ha percatado de mi cansancio. Le trae sin cuidado. La única razón de que me ordenen que abandone una tarea es para encargarme otra.


  Lady Regina chasquea los dedos, y uno de los mozos que ha contratado me entrega una caja de madera labrada que pesa más que todas las sombrereras juntas. ¿Qué pueden guardar ahí dentro? Agarro las pequeñas asas de hierro, pero las vueltas del metal se me clavan en las palmas con una saña abrasadora.


  —¿Sí, milady? —digo. Las palabras me salen entrecortadas, como si hubiera estado corriendo cuesta arriba. Alterada por el extraño incidente con el lobo, anoche no dormí bien, y mi agotamiento se está manifestando antes de lo habitual.


  —Hay que llevar esa caja a la suite sin más tardar —lady Regina—. Me inquieta dejarla tanto tiempo en el muelle. Rondan personajes de aspecto sospechoso. Los tripulantes del barco te mostrarán el camino. Hemos pedido una suite con caja fuerte, y es ahí donde debes guardar la caja. No la dejes sobre una mesa. ¿Me has entendido?


  —Sí, milady. —Nunca debo decir nada aparte de «sí» y «no».


  Lady Regina me mira como si hubiera cometido una infracción. Es una mujer atractiva, de una belleza vibrante que no ha trasladado a su hija, pelo moreno y brillante, y nariz aguileña. Su sombrero de ala ancha rebosa de plumas y flores de seda que contrastan con mi gastado uniforme negro de doncella y mi gorro blanco de hilo.


  —No me gusta encargarte esto a ti sola —agrega secamente—, pero dudo mucho que seas capaz de cargar con tantas cajas como Ned. Además, no creo que huyas, ¿verdad?


  —No, milady.


  Sus labios carnosos esbozan una sonrisa desdeñosa.


  —Confío en que seas mejor persona que tu hermana.


  Siento como si me hubieran echado un cubo de agua hirviendo o arrojado a una ventisca de nieve un día de invierno especialmente crudo, algo tan impactante que el cuerpo no sabe cómo asimilarlo. La piel me arde de ira, como si se me hubiera quedado pequeña, y noto la boca seca. Me gustaría arrancarle a lady Regina ese sombrero, y de paso también el pelo.


  —Sí, milady —contesto.


  Cuando me marcho me asalta un miedo extraño, como si estuviera de nuevo en el callejón de ayer. Dudo mucho que tropiece con un lobo en este barco, acechando entre los pasajeros. Así y todo, noto un hormigueo en el cuello y la espalda e imagino que eso mismo siente el conejo que se sabe observado por un gato.


  El peso de la caja me tira de las articulaciones de los brazos, pero vale la pena por unos minutos de libertad. O eso me digo. En realidad me asusta estar sola en medio de una multitud como esta, más personas de las que jamás he visto en un mismo lugar, todas dando tirones y empujones. Para colmo, no sé muy bien adónde debo dirigirme. Hay una entrada para los pasajeros de primera clase y otra para los de tercera, y cada una conduce a niveles del barco enteramente diferentes. Observo mi carga. ¿Quién tiene más valor: las pertenencias de mis señores o yo?


  Vuelvo a sentirlo. El hormigueo en la nuca. Los ojos del cazador sobre su presa. Me vuelvo, esperando ver… ¿qué? ¿El lobo de anoche? ¿Al joven que me rescató y luego me dijo que huyera si quería salvar la vida? No veo a ninguno de los dos. Tal vez por la aglomeración de gente, aunque de ser así tampoco ellos podrían verme. Pero alguien me está observando. En el fondo de mi ser, en ese lugar que no responde a la razón ni la lógica, sino al más puro instinto animal, sé que está aquí.


  Alguien en esta multitud de extraños me está observando.


  Alguien me acecha.


  —¿Se ha perdido, señorita? —dice un hombre de aspecto campechano, mejillas sonrosadas y ojos azul claro.


  Aunque su voz me sobresalta agradezco la interrupción. Viste lo que parece un uniforme de oficial, por lo que no entiendo qué hace hablando con alguien como yo. Pero su voz y su semblante son amables, y me siento más segura al tener a alguien con quien hablar.


  —Debo llevar esta caja a la suite de mis señores —digo—. Pertenezco al servicio de la familia del vizconde Lisle.


  —En ese caso le corresponde primera clase.


  —Pero yo viajo en tercera.


  Frunce el entrecejo.


  —Un poco tacaños, diría yo.


  Debería hacerme la ofendida por referirse de ese modo a la familia para la que trabajo, pero en lugar de eso me esfuerzo por reprimir la risa.


  —Sé que es… poco habitual. Y ahora no sé por dónde debo embarcar.


  —Creo que por primera clase. Ahora recuerdo que el jefe de la tripulación lo comentó. Han quedado en darles unas llaves para facilitarles las idas y venidas. No es lo habitual, lo sé, pero nada es demasiado bueno para la familia de un vizconde. —Su tono sarcástico es lo suficientemente sutil para permitirme ignorarlo o regodearme en él, según prefiera. Me regodeo—. Una vez embarcada, los asistentes le indicarán cómo llegar a la suite. ¿Está segura de que no quiere que alguien le lleve la caja? Parece demasiado pesada para usted.


  Es lo más amable que me han dicho en días, y me sorprende el pequeño nudo que se me forma en la garganta. Pero conozco mis obligaciones y las posibles repercusiones si no las cumplo.


  —Milady quiere que me ocupe de ella personalmente. Gracias de todos modos, señor.


  Se toca la gorra antes de regresar a su trabajo. Me dirijo con paso presto a la pasarela de primera clase con la esperanza de que quienquiera que me haya estado observando viaje en tercera. Algún extranjero, seguro.


  Y a lo mejor solo ha sido mi imaginación jugándome malas pasadas, sacando a la superficie el miedo oculto bajo mi piel. Tengo razones de sobra para estar nerviosa. Este viaje —los próximos días— cambiará por completo mi vida.


  La pasarela de primera clase semeja un paseo; la gente se toma su tiempo, viendo y siendo vista bajo el radiante sol. Las damas se vuelven hacia aquí y hacia allá para ofrecer el perfil de sus sombreros de ala ancha que más les favorece, y sostienen sombrillas de delicado encaje que proyectan sombras móviles sobre sus cuerpos. Los bastones y zapatos de los caballeros relucen. Podría tratarse de un desfile de moda si no fuera por algunos sirvientes, que, mezclados entre ellos, resoplamos bajo nuestra carga. Avanzamos tan despacio que me atrevo a dejar la caja en el suelo unos segundos.


  Mientras permito que mis cansados músculos se relajen, deslizo la mano en el bolsillo del uniforme y sostengo con fuerza una bolsita de fieltro que yo misma he cosido a partir de pequeños retales. Tuve que hacerla por las noches en el desván, donde solo se nos permite una vela, por lo que no es precisamente mi labor más fina como costurera. Pero nadie ve esta bolsa salvo yo.


  El fieltro gravita en mi mano. A través de la tela puedo notar el peso de las monedas, el fajo de billetes. Durante el último año y medio he ahorrado hasta el último céntimo, incluido un billete de una libra que me encontré en la escalera al día siguiente de una fiesta, un riesgo que habría podido valerme el despido si alguien lo hubiera descubierto.


  He ahorrado lo bastante para sobrevivir dos meses. Si bien no es mucho, es más de lo que he tenido en toda mi vida aun cuando me dedico a servir desde que dejé el colegio a los trece años. Seguro que será suficiente.


  Suficiente para que, cuando este barco arribe a Estados Unidos, pueda abandonar a lady Regina y a la señora Horne y no volver nunca más.


  La cola de la plancha empieza a avanzar y recojo la caja. Se me antoja aún más pesada que antes, pero puedo soportarlo. La libertad se halla a apenas unos días.


  «Solo tengo que aguantar esta travesía», pienso cuando bajo de la pasarela y pongo finalmente un pie en el Buque de su Majestad Titanic.


   


   


  Capítulo 3


   


   


   Señor, qué barco tan bonito.


  La entrada para los pasajeros de primera clase se encuentra junto al comedor, y la escalera que conduce al mismo es más majestuosa que cuanto pueda encontrarse en Moorcliffe. Lustrosa madera labrada, escalones que descienden en dos elegantes curvas y un delicado reloj de hierro fundido. Cosas que esperaría encontrar en una gran mansión, no en un barco. Hasta la moqueta de color crema es más gruesa que cualquier alfombra de Aubusson.


  ¿O estoy siendo ingenua? Ahora que he dejado atrás la única vida que conozco, me doy cuenta de lo limitada que es mi experiencia. ¿Quién soy yo para evaluar el esplendor de este barco? Quizá sea de lo más corriente y me esté comportando como una pueblerina ignorante.


  Pero no. Me fijo en la gente rica que me rodea, y aunque es demasiado refinada para permitirse mostrar su asombro, lo veo en sus ojos. Una buena sirvienta aprende a leer el semblante de sus señores, a percibir sus emociones a partir del más mínimo cambio de expresión, pero aquí no son necesarias tales sutilezas. La gente sonríe encantada y permite que sus manos acaricien sensualmente la fina madera. El Titanic les parece tan magnífico como a mí. Nadie es indiferente a su esplendor.


  Un momento. Hay una persona que sí lo es. Dos, en realidad.


  Justo al otro lado de la puerta, invisibles para la mayoría de la gente que pasa por delante, hay dos caballeros. Los dos son bastante altos y anchos de espalda. Uno es un poco mayor, quizá próximo a los treinta. Luce una barba corta, terminada en punta, y negra como el carbón… como la del hombre que me abordó en la calle, si bien no puedo asegurarlo porque apenas le vi unos segundos. El otro…


  También a él le vi solo brevemente, pero nunca olvidaría su cara. Es el hombre de anoche.


  Es más joven de lo que me pareció al principio. No creo que me lleve más de cuatro o cinco años, lo que quiere decir que tiene unos veintidós. Y ahora, bajo la luz que proyectan el sol y las elegantes lámparas de vidrio esmerilado del Titanic, puedo permitirme observarle con más detenimiento. Empaparme de él.


  Tiene la mandíbula fuerte y cuadrada, lo que realza sus elevados pómulos, y una boca bien formada, dotada de unos labios carnosos que podrían ser la envidia de cualquier muchacha. Hombros anchos, cintura estrecha, la insinuación de unos músculos fuertes. Recuerdo la firmeza de su cuerpo cuando me apretó contra la pared. Soy incapaz de decidir si su pelo rizado y salvaje, de un intenso tono castaño con reflejos rojizos que acentúa la profundidad de sus ojos marrones, es su único defecto o su mejor rasgo. Indomable, diría yo. En lugar de llevarlo corto, como harían casi todos los caballeros en una situación similar, deja que los rizos le caigan libremente, tal como, según he oído, hacen pintores y bohemios. Pero este hombre no es un bohemio, ni un marinero, como sospeché brevemente. El corte distinguido de su traje refleja riqueza y privilegios.


  Aminoro el paso. Inopinadamente, la caja ha dejado de pesarme, o por lo menos ya no siento el dolor en las manos. No puedo reponerme del impacto que me produce verle de nuevo, verle en este barco, ni del poderoso efecto que ejerce en mí.


  Siento que debería intuir mi presencia —como si la extraña fuerza que nos unió anoche le llamara con el mismo poder que a mí—, pero no se vuelve. Él y su compañero de travesía están distraídos. Hablan muy cerca el uno del otro; parecen querer evitar que su conversación sea escuchada. El joven da ligeramente la espalda al hombre de la barba, como si deseara echar a andar en otra dirección. Se escuchan atentamente. ¿Están discutiendo o conspirando? Lo ignoro, y por lo general se me da bien leer a la gente…


  El tenso momento se rompe cuando el hombre de la barba repara en mí, dando la impresión de que es él quien está ligado a mí y no su amigo. Sus ojos azules, fríos como el hielo, me recorren durante una mera fracción de segundo, pero eso basta para que un escalofrío me suba por la espalda.


  Me mira como si me conociera. Como si me odiara. Y hay algo extrañamente familiar en su mirada. ¿Es él el hombre de anoche, después de todo?


  Desvío bruscamente la vista. Seguramente su animosidad no sea más que la irritación de un hombre rico. Me ha descubierto escuchando su conversación, importunando a mis superiores. Si se queja a un sobrecargo o, lo que es peor, a lady Regina, los próximos días mi vida será un calvario.


  Con todo, vuelvo a sentir la mirada en la espalda, tan real como las ropas que la cubren. Es fría, y malvada, y me sigue mientras camino hacia el tripulante más próximo para huir de ella.


  La suite de los Lisle se halla en la planta A, la cual, a juzgar por la cara del asistente, debe de ser especialmente lujosa. Todos los pasajeros de primera clase son conducidos hasta sus camarotes, pero este asistente pretende que yo llegue por mi propio pie. No se ofrece a cogerme la caja ni a buscar a alguien que lo haga por él. ¿Por qué debería hacerlo? Por tanto, la dejo a mis pies mientras hablamos. Me entrega la llave de la suite y la combinación de la caja fuerte sin titubeos; no puedo ser una sirvienta eficiente si no tengo acceso a todo aquello que mis señores pueden necesitar.


  Hecho esto, saca otra llave.


  —Esta llave le permitirá acceder a primera clase desde tercera. —Tiene una expresión avinagrada—. No podemos dársela a cualquiera. La normativa de Estados Unidos nos obliga a mantener cerradas las puertas de acceso a primera clase. Si se las deja abiertas, le confiscaremos la llave de inmediato y la esposa del vizconde tendrá que apañárselas sin sus sirvientes durante un tiempo.


  Es evidente que el tripulante no conoce a lady Regina. Podría fulminarlo aquí mismo con una simple mirada. No obstante, tengo que mostrarme seria e intimidada, de modo que asiento con la cabeza mientras me guardo la llave en el bolsillo y me inclino para recoger la caja.


  —Entendido, señor. Tendré cuidado, señor.


  El asistente asiente con la cabeza e, impaciente por dirigir su atención a gente más digna de su tiempo, me despide con un gesto de la mano. El resto del camino lo hago sola.


  Miro atrás para asegurarme de que el hombre de la barba negra y los ojos azules ya no me observa. No hay rastro de él. Sin embargo, todavía siento su mirada de cazador. Con un escalofrío, corro hacia el ascensor, ansiosa por poner distancia entre los dos.


  En el Titanic hasta los pasillos son lujosos. La moqueta, de color rojo con un estampado de flores, cede bajo mis doloridos pies, y la pintura blanca de las paredes está nueva y reluciente. Tras el barullo del muelle, el silencio es sobrecogedor. Aunque hay más personas en el pasillo entrando en sus camarotes de primera, no tengo a nadie especialmente cerca. Por un momento experimento la sensación de tener el barco solo para mí.


  ¿Qué haría si estuviera sola en este barco durante cinco días? Sola con excepción de la tripulación, claro; no llegaría muy lejos sin ella. Podría deslizarme por los majestuosos barandales de la gran escalera. Podría sentarme en el lujoso comedor y, con un chasquido de dedos, pedir un plato detrás de otro con la clase de exquisiteces que no alcanzo a probar más que cuando al cocinero se le han quemado demasiado para el delicado paladar de los Lisle. ¿Y cómo iría vestida? Con la tripulación como único espectador —sin nadie que me diera órdenes, sin nadie que me juzgara—, ya no necesitaría este viejo uniforme. Me imagino quitándome el gorro blanco y arrojándolo al mar por la barandilla de cubierta. Por mí, como si se lo comen los tiburones.


  Es tal el placer que me produce soñar despierta, sin restricciones, que no reparo en el individuo que avanza hacia mí hasta que lo tengo casi encima.


  Es él. No el hombre joven de pelo castaño, sino el de la barba corta y afilada. Ya no me cabe duda de que es el mismo que me abordó anoche. Y de que esto no es una mera coincidencia. Tiene la mandíbula tensa y me mira fijamente.


  —Veo que te gusta escuchar las conversaciones ajenas. —Su voz es grave y vibrante, y las palabras revelan un acento que no reconozco. Ruso, tal vez. Son tan contadas las ocasiones en que los Lisle invitan a aristócratas extranjeros que no puedo afirmarlo—. Primero anoche y ahora esta mañana. Es una buena forma de enterarse de cosas interesantes, pero de muy mala educación. De malísima educación, diría yo.


  Es casi un alivio pensar que no es más que un hombre odioso que detesta a la gente entrometida. Ahora que lo tengo cerca, advierto que también él es apuesto, o que lo sería si no fuera por la extraña frialdad de sus ojos.


  —Lo siento, señor. No he oído nada. Le pido perdón. —«No lo cuente, no lo cuente.»


  —¿Tampoco esta vez has oído nada? ¿Con lo atenta que estabas?


  —Había mucho ruido en la sala, señor. Le pido disculpas, señor.


  A veces, cuando caes en un error como este (ya sea real o imaginario), los aristócratas únicamente buscan que muerdas un rato el polvo, que te humilles hasta hacerles sentir poderosos. Pero cuanto más me disculpo con este, más enfadado parece. La energía que le rodea es cada vez más sombría y mi inquietud va en aumento. Por lo menos ya he llegado a la suite de los Lisle. Lo único que tengo que hacer es apaciguarle el tiempo suficiente para conseguir cruzar la puerta.


  Su mirada viaja hasta la caja que sostengo en las manos.


  —Llevas una caja muy pesada.


  —Puedo con ella, señor.


  —El emblema de los Lisle, si no me equivoco.


  Es habitual que un miembro de la nobleza reconozca el blasón de otro.


  —Sí, señor.


  —Eso me parecía. —Se acerca un poco más, demasiado, y percibo un ligero olor a leña quemada en su cuerpo. Su sonrisa, enmarcada por la negra barba, es pequeña y tirante. Hay algo extraño en sus dientes—. Debes de estar muy cansada. ¿Por qué no dejas que te ayude?


  Su tono es casi amable, lo que consigue asustarme aún más. Aunque no puedo decir qué es lo que me inquieta de este hombre, me fío de mi instinto y doy un paso atrás.


  —No, señor. Gracias, señor.


  —No pienso aceptarlo. —Ahora la ira hierve bajo la superficie de sus palabras. Embutida en un guante negro, una de sus manos agarra un asa, pero tiro de la caja una milésima de segundo antes de que me la arrebate.


  Me tambaleo hacia atrás y choco con la puerta de la suite. Quiero gritar socorro, pero no veo a nadie. Además, yo soy una criada, y él, un caballero. Si hay un conflicto entre nosotros, le creerán a él y no a mí. ¿Qué necesidad tendría un caballero de robar?


  Su sonrisa se amplía.


  —Sería muy propio de una criada ladrona que intentara robar a sus señores en estas circunstancias. Les das la mano y… ¿No dice algo así el refrán? Servir en una casa noble te ha sacado de tu humilde hogar y tus costumbres, del lugar que te corresponde en la sociedad, y te has convertido en una ladronzuela.


  —Se equivoca, señor. —Es una respuesta estúpida, pero no se me ocurre otra. Ni siquiera ahora debo ofenderle—. No he robado nada. Esta caja es de mis señores y tengo que guardarla. Le ruego me disculpe.


  —¿Qué pensarían si abrieran la caja fuerte y no la encontraran?


  Debo imponerme, pero ¿cómo? Me gustaría clavarle una patada en la espinilla, sin embargo no quiero ni pensar el lío en que me metería por agredir a un caballero.


  —Eso no va a ocurrir, señor. Creo que será mejor que avise a un tripulante.


  —Dudo mucho que llegue a tiempo para rescatar a la criadita —canturrea. El muy desgraciado se está divirtiendo—. Dame la caja, muchacha, o será un placer para mí quitártela por la fuerza.


  Levanta la mano y desliza un dedo por mi mejilla. Cuando sus ojos se clavan en los míos, el miedo me atraviesa como un cuchillo. No es mero nerviosismo, sino pánico puro.


  Son los ojos que me estaban siguiendo en el muelle. Antes de que yo le viera con el joven de anoche, él ya me había visto.


  Es el cazador. Y todavía me persigue.


  «Dale la caja —pienso—. Dale la caja y diles a los Lisle que te la han robado. Aunque no te crean, no te meterán en la cárcel. ¿O sí? ¿Es eso lo único que veré de América? ¿Una celda?»


  Pero por muy asustada que esté, no puedo rendirme tan fácilmente. Dios, cómo detesto a los matones.


  —No pienso dársela, señor —digo, y alzo el mentón, retándole a hacer lo peor.


  Acepta el reto.


  Me agarra por los hombros y tira de mí hacia delante, haciéndome perder el equilibrio y pegando su cara a la mía. El aliento le huele como si hubiera comido carne cruda. Luego me empuja contra la puerta con tal violencia que la golpeo dolorosamente con la cabeza. Por un momento huelo a sangre.


  —¿Qué te asusta más?


  —¡Suélteme! —Intento empujarle a mi vez, pero la pesada caja, que sostengo en las manos, me lo impide.


  —¿Que te despidan y te quedes en la calle? —Aunque todavía me tiene cogida por los hombros, sus pulgares se hunden en mi carne trazando círculos, una caricia que busca dejar marca—. ¿Que te hagan daño? ¿Que le hagan daño a alguien a quien quieres? Puedo hacer que ocurra cualquiera de esas cosas.


  No sé qué responder. No sé qué hacer. Solo sé que le odio. De modo que le escupo en la cara.


  La saliva chorrea por su barba, y de repente sus fríos ojos azules arden como el fuego. Mi pavor aumenta al comprender que esto no era lo peor que podía hacer. Está a punto de hacerlo ahora.


  En ese momento una voz dice:


  —Detente.


  Nos volvemos, y ahí está. El joven que me salvó anoche y que me está salvando ahora. Me hundo contra la puerta, aliviada, y el rostro del hombre de la barba se deforma como si fuera de cera y estuviera derritiéndose.


  —Lárgate, Alec.


  Alec le ignora.


  —Este no es momento ni lugar para tus jueguecitos, Mijail. Deja en paz a la pobre chica.


  El cazador, Mijail, replica:


  —Algún día comprenderás que nunca es mal momento para disfrutar de nuestro derecho inalienable. —Pero me suelta los hombros y algo pasa entre ellos, un conocimiento compartido que no puedo adivinar.


  Entonces, ¿son amigos? ¿Cómo es posible? Mijail me inspira terror, pero el efecto que Alec ejerce en mí es muy diferente. ¿Debería tenerle el mismo miedo que a Mijail? La belleza no es garantía de bondad; lady Regina es buena prueba de ello. No lo sé, y lo único que deseo es que esto termine de una vez.


  Mijail me lanza otra mirada que me encoge el estómago. Luego se toca el sombrero con gesto burlón y se aleja.


  Sé, con todo, que esto no ha terminado aún.


  Los ojos de Alec me escudriñan ahora, pero su mirada es diferente. O mi reacción, por lo menos, lo es. Mijail me helaba con su mirada. La atención de Alec me calienta la sangre, me sonroja las mejillas. Sin embargo, no sé decir si me mira con deseo o con desdén. No puedo interpretar su penetrante mirada.


  —Deberías tener más cuidado —dice de pronto.


  Ignoro si es una advertencia o una amenaza. Y sin embargo sé, sin asomo de duda, que acaba de salvarme.


  Antes de que pueda abrir la boca para hablar, se aleja raudamente, como un criminal escapando de la escena de un crimen. Le sigo con la mirada, atónita, incapaz de comprender qué ha sucedido aquí y lo que podría haber sucedido si Alec no hubiese aparecido.


  Noto la llave en la palma de mi mano sudorienta, apretada contra la caja, y maldigo mi estupidez. Entro rápidamente en la suite y echo la llave. Estoy a salvo. Por el momento.


   


   


  Capítulo 4


   


   


  Mientras mi corazón se tranquiliza y mi respiración recupera su ritmo normal, trato de comprender qué ha ocurrido en el pasillo, pero no puedo.


  Estoy convencida de que Mijail era la persona que me estaba espiando cuando he subido al barco. Y de que si Alec no hubiera llegado cuando lo ha hecho, la situación habría empeorado. Pero hasta ahí puedo llegar.


  Mijail quiere esta caja, la que ahora descansa en el suelo de la suite. No cabe duda de que contiene objetos de gran valor; estoy segura de que las mejores joyas de lady Regina y las escasas baratijas de Irene están ahí dentro. Sin embargo, hay algo más: en las dependencias de la servidumbre no es ningún secreto que la familia Lisle ya no es tan rica como en otros tiempos. Corre el rumor de que el objetivo de este viaje es encontrar a una heredera de algún industrial acaudalado que desee casarse con Layton atraída por su título, pues está claro que no sería por su personalidad. No hay duda de que los Lisle preferirían casar a Irene y dejar que su hijo varón y heredero desposara a una dama de la nobleza, pero los encantos de Irene son demasiado modestos para atraer a un partido ilustre. Por tanto, Layton tomará como esposa a la hija de algún hombre de Filadelfia que construya líneas de ferrocarril o puede que a una joven de Boston, heredera de una fortuna obtenida con la venta de productos por correo.


  En resumen, la familia Lisle desea impresionar a la clase de gente a la que suele despreciar, y para conseguirlo necesita viajar a lo grande. La caja, por tanto, contiene gran parte de los valiosos objetos que la familia del vizconde Lisle ha conservado durante los últimos cuatrocientos años y que ahora pretende vender.


  Razón suficiente para cometer un robo. Pero Mijail viaja en primera clase. La señora Horne asegura que el pasaje en el Titanic cuesta miles de libras, suma que dudo mucho que llegue a ver en toda mi vida, y menos aún a gastar en un único viaje a América. ¿Qué necesidad podría tener de robar alguien capaz de pagar semejante dinero por un pasaje? Mijail debe de ser increíblemente rico, probablemente más que los Lisle.


  Y la forma en que me miraba —esa mirada fría que me helaba la sangre— ¿es porque piensa que he oído algo que no debía oír, ya fuera hoy o anoche? Ahora ya sé que nuestro encuentro de ayer no fue casual; Mijail se hallaba cerca porque ya estaba siguiéndoles la pista a los Lisle. Inicialmente, yo no era su blanco.


  Pero quizá lo sea ahora.


  Me sacudo el frío mientras guardo apresuradamente la caja de madera en la caja fuerte de la suite. Seguro que estoy diciendo tonterías. Si Mijail no es un ladrón, significa que no es más que el típico hombre rico que cree que puede hacer lo que le plazca con las criadas: amenazarlas, burlarse de ellas, llevárselas a la cama y desecharlas. No es un comportamiento inusual entre los caballeros adinerados. Después de pasarme años rehuyendo a los fogosos amigos de Layton de Cambridge, no debería sorprenderme esa actitud. Una vez que desaparezca abajo, en los alojamientos de tercera clase, Mijail desviará su atención hacia alguna camarera infeliz del barco, y yo podré seguir con mi vida.


  Aunque no acabo de creerme tan sensata explicación, me obligo a aceptarla.


  La puerta de la caja fuerte se cierra con un chasquido metálico, y me dejo caer una vez más sobre la lujosa cama del camarote. Mientras eso hago, mis pensamientos se desvían hacia un tema mucho más agradable.


  Mi mente desea detenerse en Alec. Solo en Alec. El mero hecho de conocer su nombre hace que me sienta más cerca de él. Y ahora me ha salvado del peligro dos veces. ¡Cómo lamento no haberle dado las gracias! Me imagino que mis dedos se enredan en sus rizos castaños y mis labios se abren cuando se inclina hacia mí…


  La fantasía me ruboriza las mejillas y me acelera el corazón. Me estoy comportando como una tonta, como cualquier otra criada que finalmente ha tenido la oportunidad de estar a solas con un hombre atractivo. Las chicas que trabajamos de sirvientas no tenemos muchas oportunidades de tratar con hombres de nuestra clase; nuestro destino no es enamorarnos y casarnos, sino trabajar como esclavas hasta marchitarnos, encanecer y perder los dientes. Y aquí estoy yo, actuando como una idiota por un hombre que no ha mostrado el más mínimo interés por mí salvo el de impedir que saliera malherida, como habría hecho cualquier ser humano decente.
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